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RESUMEN: El piche Zaedyus pichiy es un pequeño armadillo que habita zonas áridas y
semiáridas de Argentina y Chile. En este trabajo se estudiaron los parásitos intestinales de
53 piches silvestres de la Provincia de Mendoza, Argentina, y se evaluó la distribución de
las especies parásitas halladas en la población hospedadora. Se analizaron las heces
mediante técnicas de sedimentación y flotación, se estimaron las cargas parasitarias y se
realizaron coprocultivos. El 93% de las muestras fueron positivas para protistas y/o helmintos.
Entre los protistas, se observaron tres tipos diferentes de ooquistes de Eimeria (Coccidia,
Eimeriidae), que sugieren la existencia de tres especies diferentes. Entre los helmintos, se
identificaron huevos de Cestoda: Mathevotaenia sp. (Anoplocephalidae) y Nematoda:
Trichuris sp. (Trichuridae); Aspidodera spp. (Aspidoderidae); Cyclobulura sp. (Subuluridae)
y Trichostrongyloidea. Aspidodera spp. (79%) y Eimeria spp. (64%) fueron los más
prevalentes, seguidos por Trichostrongyloidea (26%). Los restantes parásitos registraron
prevalencias menores al 15%. Eimeria spp., Trichuris sp. y Cyclobulura sp. representan los
primeros registros para Xenarthra en Argentina. Zaedyus pichiy es nuevo hospedador para
Mathevotaenia sp. Las cargas parasitarias promedio fueron bajas para nematodes y mo-
deradas para protistas. El monitoreo de las cargas parasitarias a lo largo del tiempo
permitirá evaluar el impacto de actividades antrópicas y de factores ambientales sobre la
salud poblacional de piches silvestres.
ABSTRACT: Intestinal parasites of Zaedyus pichiy (Xenarthra-Dasypodidae) from
Mendoza, Argentina. The pichi Zaedyus pichiy is a small armadillo that lives in arid and
semi-arid habitats of Argentina and Chile. We studied the intestinal parasites of 53 wild
pichis from Mendoza Province, Argentina, and evaluated the distribution of the parasite
species in the host population. We analyzed the feces by means of sedimentation and
flotation techniques, estimated the parasite load, and performed fecal cultures. Ninety three
percent of the samples were positive for protists and/or helminths. Among protists, we
observed three different types of Eimeria (Coccidia, Eimeriidae) oocysts that suggest the
existence of three different species. Among helminths, we identified eggs of Cestoda:
Mathevotaenia sp. (Anoplocephalidae) and Nematoda: Trichuris sp. (Trichuridae); Aspidodera
spp. (Aspidoderidae); Cyclobulura sp. (Subuluridae) and Trichostrongyloidea. Aspidodera
spp. (79%) and Eimeria spp. (64%) were the most prevalent parasites, followed by
Trichostrongyloidea (26%). The remaining parasites registered prevalences below 15%.
Eimeria spp., Trichuris sp. and Cyclobulura sp. were recorded for the first time in a xenarthran
host from Argentina. Zaedyus pichiy is a new host for Mathevotaenia sp. Mean parasite
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INTRODUCCIÓN
Los armadillos (Dasypodidae) comprenden,
junto a osos hormigueros y perezosos, el
Magnaorden Xenarthra. Son mamíferos muy
primitivos, característicos y exclusivos de la
región Neotropical. Están bien representados
en América del Sur y particularmente en la
República Argentina (Wilson y Reeder, 2005;
Barquez et al., 2006). En la actualidad, unas
21 especies de armadillos se distribuyen en la
selva neotropical, la puna, el monte y las zo-
nas semiáridas de la Patagonia, entre los
hábitats más frecuentes (Wetzel, 1985). Por
sus particularidades anatómicas y fisiológicas
son muy interesantes de ser estudiados, sin
embargo no han recibido la debida atención
por ser poco carismáticos (Abba et al., 2007).
En lo que respecta al conocimiento de su fau-
na parasitológica, los primeros trabajos reali-
zados se refieren a identificaciones y descrip-
ciones de especies endoparásitas (Navone y
Lombardero, 1980; Chabaud et al., 1983;
Navone, 1983, 1986, 1987a, 1987b;
Notarnicola y Navone, 2003) y a la correla-
ción de éstas con la distribución geográfica y
los hábitos de alimentación de sus
hospedadores (Navone, 1988, 1990, 1999). El
conocimiento sobre ectoparásitos es algo más
reciente y también más escaso (Autino y
Lareschi, 1998; Lareschi y Mauri, 1998) y se
restringe a los aportes realizados por Mauri y
Navone (1993), quienes dieron a conocer las
especies de ácaros, pulgas y garrapatas más
comunes en la Argentina. Superina et al. (2004)
mostraron la presencia de Amblyomma
pseudoconcolor Aragão (Acari, Ixodidae) en
Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804) y Ezquiaga
et al. (2008) señalaron la presencia de pul-
gas en armadillos de la Provincia de Buenos
Aires.
Zaedyus pichiy es una pequeña especie de
armadillo que habita zonas áridas y semiáridas
de Argentina y Chile (Wetzel, 1985). Sus
poblaciones silvestres han sufrido una signifi-
cativa declinación desde que Darwin conside-
ró a estos dasipódidos muy abundantes en la
planicie patagónica (Keynes, 2000; Fonseca y
Aguiar, 2004). Recientemente ha sido clasifi-
cada como Near Threatened (NT) por la UICN
debido a fuertes presiones cinegéticas, y mo-
dificaciones y fragmentaciones de su hábitat
(Fonseca y Aguiar, 2004; Superina et al.,
2006). En este contexto, el estudio de la fauna
parasitaria cobra importancia como aporte al
manejo y la conservación de la especie.
Zaedyus pichiy se caracteriza por ser endé-
mico del centro y sur de Argentina y Chile
(Wetzel, 1985) y por ser un animal solitario,
diurno, semifosorial y omnívoro-oportunista en
sus hábitos alimenticios (Superina, 2008).
Habita suelos arenosos y usa las madrigueras
para protegerse de depredadores y del exceso
de frío en invierno y calor en el verano
(Superina, 2007). Parece ser el único xenartro
que puede entrar en hibernación (Superina y
Boily, 2007). En la provincia de Mendoza, se
encuentra en las eco-regiones de la Estepa
Patagónica y el Monte Bajo (Olson et al.,
2001).
En el marco de una investigación sobre la
historia natural y los patógenos presentes en
poblaciones silvestres de Z. pichiy en la Pro-
vincia de Mendoza (Superina, 2007), se estu-
diaron los enteroparásitos a nivel poblacional
con el objeto de identificar las especies pre-
sentes, determinar su distribución y evaluar el
estado sanitario de la población estudiada. Se
loads were low for nematodes and moderate for protists. Monitoring the parasite load of
pichis over time will allow evaluating the impact of human activities and of environmental
factors on the health of their wild populations.
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contribuye de este modo a la catalogación ilus-
trada de los enteroparásitos de Z. pichiy como
herramienta diagnóstica y de utilidad en estu-
dios parasitológicos de animales silvestres.
MATERIALES Y MÉTODOS
Entre octubre de 2001 y febrero de 2004 se cap-
turaron 53 ejemplares de Z. pichiy en distintas
localidades de la Provincia de Mendoza, Argenti-
na. La mayoría de las capturas (N=45) fueron rea-
lizadas en el Departamento de Malargüe (35º58’S,
69º01’W) en la eco-región de la Estepa Patagónica
(Olson et al., 2001). En esta eco-región, el clima
es árido y el suelo arenoso volcánico, con una
escasa vegetación (Candia et al., 1993, Candia y
Dalmasso, 1995). El resto de las capturas se hicie-
ron en los Departamentos de Lavalle (32º19’S,
67º58’W) (N=2); Santa Rosa (33º13’S, 67º57’W)
(N=1); San Carlos (34º16’S, 69º07’W) (N=1); San
Rafael (34º28’S, 67º33’W) (N=3); y General Alvear
(34º38’S, 67º02’W) (N=1), en la eco-región del
Monte Bajo (Olson et al., 2001). Esta región está
caracterizada por llanuras y mesetas, con clima seco
y suelos arenosos que favorecen el desarrollo de
Prosopis y varias especies de la familia
Zygophyllaceae (Peralta de Galmarini y Martínez
Carretero, 1995).
Los animales fueron capturados a mano. Se les
realizó un examen clínico, se colectó sangre me-
diante punción de la vena coccígea, muestras de
materia fecal, y se los volvió a liberar en el sitio
de captura (Superina et al., 2009; Superina y Mera
y Sierra, 2008). Una parte de las heces fue conser-
vada en Dicromato de Potasio (K
2
Cr
2
O
7
) al 2%
para permitir el desarrollo de ooquistes de protistas,
otra parte se conservó en solución fisiológica, y el
resto se almacenó en formol al 10%. Para el análi-
sis coproparasitológico se usaron las técnicas de
Ritchie modificado (sedimentación) y Willis y
Sheather (flotación) (Becerril Flores y Romero
Cabello, 2004). Las observaciones se hicieron con
un Microscopio óptico Olympus BH. Se tomaron
las medidas correspondientes al diámetro de quis-
tes de protistas y largo y ancho de huevos de
helmintos. Las medidas se dan en micrómetros (µm)
y los rangos se expresan entre paréntesis. Las car-
gas parasitarias fueron estimadas mediante el uso
de la cámara de Mac Master (Vignau et al., 2005)
y se expresan como el promedio de ooquistes o
huevos por gramo de heces (opg ó hpg, respecti-
vamente) seguido por el rango observado entre
paréntesis.
Con el fin de observar el desarrollo de ooquistes
y huevos se realizaron coprocultivos utilizando una
variante del método de Harada-Mori (Becerril Flo-
res y Romero Cabello, 2004). La materia fecal
conservada en solución fisiológica se colocó en
una cápsula de Petri pequeña (50 mm de diámetro)
sin tapa. Esta cápsula se colocó dentro de otra de
mayor tamaño (100 mm de diámetro) con una fina
capa de agua. La cápsula de mayor tamaño se tapó
y se mantuvo a temperatura ambiente durante 20
días y luego a 23º C, por 25 días más. Se realiza-
ron observaciones microscópicas periódicas con el
fin de visualizar el desarrollo de ooquistes y huevos.
Otra forma de favorecer la esporulación de los
ooquistes, fue conservar la materia fecal en
Dicromato de Potasio. Luego en el laboratorio, se
colocó la materia fecal en cápsulas de Petri y se
mantuvo a temperatura ambiente por 10 días
(Duszynski y Wilber, 1997).
Para evaluar la distribución de las diferentes
especies enteroparásitas en la población
hospedadora, se calculó la prevalencia (P) total y
para cada sexo (Bush et al., 1997). Se aplicó el
test de Z para determinar el nivel de significancia
de las comparaciones realizadas (Morales y Pino,
1987). Se consideraron significativos los valores
de P < 0.05. La identificación de Coccidea se basó
en Lainson y Shaw (1982), para Nematoda se
consultó a Anderson et al. (1974) y Navone (1986;
1987b; 1990) y para Cestoda a Navone (1988) y
Khalil et al. (1994).
RESULTADOS
La totalidad de las muestras (N= 53) fueron
procesadas por las técnicas de flotación y al
50% de las mismas se aplicó la técnica de
sedimentación (Ritchie). En todos los casos la
recuperación de formas parasitarias fue efec-
tiva, no observándose diferencias en los resul-
tados obtenidos, con la excepción que los
métodos de flotación permitieron obtener pre-
paraciones más límpidas y realizar el recuento
en la cámara de Mac Master.
La observación macroscópica de la materia
fecal permitió identificar restos vegetales y de
exoesqueletos de insectos, comprobándose que
la dieta del hospedador es parcialmente herbí-
vora e insectívora. El 93% de las muestras
estuvieron parasitadas al menos con alguna de
las especies determinadas.
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Se identificaron huevos de Cestoda,
Mathevotaenia Akhumyan, 1946
(Cyclophyllidea: Anoplocephalidae) y
Nematoda: Trichuris Roederer, 1761
(Adenophorea: Trichuroidea; Trichuridae);
Trichostrongyloidea (Secernentea:
Strongylida); Aspidodera Raillet y Henry, 1912
(Ascaridida: Heterakoidea: Aspidoderidae); y
Cyclobulura Quentin, 1977 (Ascaridida:
Subuluroidea: Subuluridae). Se encontraron
ooquistes de protistas, que pudieron identifi-
carse como pertenecientes al género Eimeria
Schneider, 1875 (Coccidia, Eimeriidae). El
estudio morfológico de los quistes se basó en
el tamaño, forma y tipo de pared y permitió
diferenciar tres especies (Eimeria sp. 1,
Eimeria sp. 2 y Eimeria sp. 3; Fig. 1).
Protozoa: Coccidia, Eimeriidae
Eimeria sp. 1 (Fig. 2a)
Ooquistes redondeados, con pared lisa y micrópila;
21-24 x 18-21 µm (n=20).
Localidades.—Malargüe (Estepa Patagónica) y San
Rafael (Monte Bajo).
Prevalencia total.—15%; machos y hembras: 7.5%
(p>0.05).
Eimeria sp. 2 (Fig. 2b)
Ooquistes ovalados, con pared ornamentada y
doble, de 1.3 µm de espesor, sin micrópila; 24-34
x 21-27 µm (n=20). Los esporoquistes miden 11.7
x 7.8-9.1 µm y el cuerpo residual del ooquiste de
5 µm de diámetro, se ubica en el extremo de cada
esporoquiste (Fig. 3).
Localidades.—Malargüe, San Carlos (Estepa
Patagónica), San Rafael, Lavalle y General Alvear
(Monte Bajo).
Prevalencia total.— 64%; machos: 43%, hembras:
20% (p>0.05).
Eimeria sp. 3
Ooquistes ovalados, con pared ornamentada, sin
micrópila, 39-48 x 30-45 µm (n=20).
Localidades.—Malargüe (Estepa Patagónica) y San
Rafael (Monte Bajo).
Prevalencia total.—15%; machos y hembras: 7.5%
(p>0.05).
Comentarios.—En Brasil, Diniz et al. (1997) en-
contraron “Coccidia” en cinco especies de
armadillos (Dasypus novemcinctus Linnaeus, 1758;
Euphractus sexcinctus Linnaeus, 1758; Priodontes
Fig. 1. Eimeria spp.: muestra comparativa de los tres
tipos de quistes observados. Escala = 20 µm
Fig. 2. Huevos y ooquistes en materia fecal de Zaedyus
pichiy de la Provincia de Mendoza, Argentina:
(a) Eimeria sp. 1, ooquiste con pared lisa y
micrópila; (b) Eimeria sp. 2, ooquiste con pared
ornamentada y sin micrópila; (c)
Mathevotaenia  sp. ,  huevo con embrión
hexacanto; (d) Trichostrongyloidea, huevo
morulado; (e) Aspidodera sp., huevo morulado;
(f) Cyclobulura sp.,  huevo larvado; (g)
Trichuris sp., huevo con dos tapones polares;
(h) Ooquiste de Coccidea; Adeleidae, parásito
en tránsito. Escala = 20µm.
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xenartro en Argentina y de la coexistencia de di-
ferentes especies en la misma especie hospedadora.
Las cargas de ooquistes fueron clasificadas como
bajas (> 100 y < 10000 opg), medianas (> 10000
y < 60000 opg) y altas (> 60000 opg), teniendo en
cuenta el rango entre bajas y altas cargas observa-
do en el total de animales examinados para el pre-
sente estudio.
Si bien las cargas parasitarias no pudieron ser dis-
criminadas por tipo de quiste, el promedio de
ooquistes por gramo de heces fue de 11861 opg
(210-64400).
Los coprocultivos realizados en Dicromato de
Potasio permitieron observar la esporulación de la
especie de coccidio identificada como Eimeria sp.
2, hallada en el mayor número de muestras (64%;
Fig. 3). Las especies identificadas como Eimeria
sp. 1 y Eimeria sp. 3 no esporularon y fueron las
que se encontraron en menor porcentaje (15%).
Los cultivos realizados con la técnica de Harada-
Mori no favorecieron el desarrollo de ooquistes.
Platyhelminthes: Cestoda, Cyclophyllidea,
Anoplocephalidae
Mathevotaenia sp. (Fig. 2c)
Huevos de 72-75 x 60-63 µm (n=15), la oncósfera
mide 30 x 27 µm y el embrión hexacanto presenta
ganchos dispuestos paralelamente que miden entre
11 y 17 µm.
Localidad.—Malargüe (Estepa Patagónica).
Prevalencia total.—9%; machos 5.6%, hembras
3.7% (p>0.05).
Comentarios.—Navone (1988) describió dos es-
pecies de Mathevotaenia Akhumyan, 1946 en
Dasypodidae de Argentina: M. diminuta Navone,
1988 en Chaetophractus vellerosus Gray, 1865 de
la provincia de Formosa y M. matacus Navone,
1988 en Tolypeutes matacus Desmarest, 1804 pro-
cedente de la provincia de Chaco. También
redescribió otra especie, M. surinamensis Cohn,
1902 parásita de Dasypus novemcinctus Linnaeus,
1758. Mathevotaenia es además parásito de
marsupiales en Argentina: M. argentinensis
Campbell, Gardner y Navone, 2003 parasita a
Didelphis albiventris Lund, 1840 y M. bivittata
(Janicki, 1904) Yamaguti, 1959 es parásito de
Micoureus demerarae (Thomas, 1905) Temminck,
1824 (= M. cinereus) (Campbell et al., 2003).
Teniendo en cuenta que el tamaño y la morfología
de los huevos de cestodes no permite su identifi-
cación a nivel específico, el hallazgo de
Fig. 3. Arriba: Eimeria sp. 2, ooquiste esporulado en
cultivo con Dicromato de Potasio; escala = 10
µm. Abajo: Aspidodera sp., larva obtenida a
los 13 días del inicio del cultivo con Harada-
Mori; escala = 100 µm.
maximus Kerr, 1792; Cabassous McMurtrie, 1831
y Tolypeutes Illiger, 1811). Duszynski et al. (2000)
mostraron que la mayoría de las especies de Eimeria
descriptas para dasipódidos fueron consideradas
sinónimas o nomen nudum, señalándose que
Eimeria dacunhai Levine, 1984 parásita de
Cabassous sp., es la única especie válida hasta el
momento. Sin embargo, entre los Eimeria que
parasitan a Myrmecophagidae y Megalonychidae,
la sistemática parece ser más precisa y hasta el
presente 7 especies han sido descriptas y otras 2
no identificadas (Duszynski et al., 2000).
En Z. pichiy pudo observarse la presencia de tres
tipos diferentes de ooquistes que se separan de los
Eimeria spp. de otros xenartros por su morfología
y tamaño. La presencia de Eimeria spp. en Z. pichiy
constituye el primer registro de un Coccidea en un
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Mathevotaenia sp. en Z. pichiy de Mendoza cons-
tituye la ampliación de la distribución geográfica y
hospedatoria del género en Argentina, dado que
hasta el presente se conocía su presencia en las
provincias de Corrientes, Córdoba, Chaco, Formosa
y Santiago del Estero (Navone, 1990).
Nematoda: Strongylida, Trichostrongyloidea
(Fig. 2d)
Huevos de tamaño mediano, 84-85.5 x 42-45 µm
(n=15). La cáscara es lisa y fina; morulado al
momento de la puesta. Las paredes laterales son
paralelas.
Localidades.— Malargüe (Estepa Patagónica),
Santa Rosa, Lavalle y General Alvear (Monte Bajo).
Prevalencia total.—26%; machos 15%, hembras
11% (p>0.05).
Carga parasitaria.—589 hpg (116-1280).
Comentarios.—Los nematodes Trichostrongy-
loidea son frecuentemente hallados en Dasypodidae
de Argentina. Navone (1987b) señaló la presencia
de Trichohelix tuberculata Parona y Stossich, 1901
en Chaetophractus villosus Desmarest, 1804, y
Maciela elongata Navone, 1987 y Moënnigia virilis
Navone, 1987 en Tolypeutes matacus. Los huevos
de T. tuberculata se diferencian de los observados
en el presente estudio porque son de mayor tama-
ño (108 x 54 µm vs 84-85.5 x 42-45 µm); los de
M. elongata y M. virilis son de menor tamaño (60
x 33 µm) y se diferencian de los huevos observa-
dos en Z. pichiy por su morfología. Por otra parte,
Navone (1990) observó la presencia de
Ancylostoma caninum (Strongylida,
Ancylostomatoidea) en Z. pichiy procedente de la
provincia de La Pampa. Al comparar el tamaño de
los huevos se observa que los hallados en el pre-
sente trabajo son de mayor tamaño (84-85.5 x 42-
45 µm vs 56-65 x 37-43 µm). Futuros estudios
sobre animales decomisados permitirán completar
esta investigación al identificar los nematodes adul-
tos que producen este tipo de huevos. El presente
hallazgo permite incorporar a Z. pichiy al listado
de hospedadores de nematodes Trichostrongyloidea.
Nematoda: Heterakoidea, Aspidoderidae
Aspidodera spp. (Fig. 2e)
Huevos de tamaño mediano, 54-64 x 40-48 µm
(n=40); morulados al momento de la puesta. La
cáscara es lisa y gruesa, de un color amarillento.
Localidades.—Malargüe (Estepa Patagónica), San
Rafael, Lavalle y General Alvear (Monte Bajo).
Prevalencia total.—79%; machos 49%, hembras
30% (p>0.05).
Carga parasitaria.—894 hpg (40-7240). Para es-
timar el valor de las cargas parasitarias de
Aspidodera, se realizó la necropsia de un
hospedador que fue decomisado muerto por las
autoridades y cuya materia fecal fue analizada. Se
identificaron los nematodes hallados, se contó el
número de machos (74) y de hembras (63) de
Aspidodera observándose que la proporción de
machos vs hembras es aproximadamente 1:1. Ese
número se correlacionó con la carga parasitaria
evaluada por el método de Mac Master (240 hpg),
a partir de ello se determinaron cargas parasitarias
bajas (< 100), moderadas (>100 y < 1000) y altas
(> 1000 hpg), teniendo en cuenta también el nú-
mero de huevos observados para estas especies en
el total de muestras procesadas.
El cultivo de materia fecal con la técnica de Harada-
Mori permitió el desarrollo de los huevos de
Aspidodera spp., que comenzaron el proceso de
gastrulación a las 48 horas. A los 7 días se obser-
vó el desarrollo de larvas del primer estadio. A los
13 días se observó una larva eclosionada de 498
µm de largo y esófago con bulbo (Fig. 3). En los
días subsiguientes no hubo modificaciones y sólo
se observaron fragmentos de larvas.
Comentarios.—Los nematodes del género
Aspidodera y las especies A. fasciata Schneider,
1866, A. scoleciformis Diesing, 1851 y A. vazi
Proença, 1937 pueden encontrarse solas o asocia-
das en el intestino grueso y ciego de un mismo
hospedador (Navone, 1990). Sin embargo estas
especies no pueden diferenciarse por medio de sus
huevos, pero el hecho de haber observado en la
materia fecal de algunos ejemplares de Z. pichiy
(N=8) especímenes adultos de A. fasciata y A.
scoleciformis, permite sugerir que los huevos ob-
servados en el presente estudio corresponderían a
estas especies de Aspidodera.
Nematoda: Subuluroidea: Subuluridae
Cyclobulura sp. (Fig. 2f)
Huevos de tamaño mediano, 54-80 x 39-60 µm
(n=15), con cáscara lisa y delgada, larvados al
momento de la puesta.
Localidades.—Malargüe (Estepa Patagónica) y
Lavalle (Monte Bajo).
Prevalencia total.—5.6 %, sólo en hospedadores
machos. No se realizó test estadístico para deter-
minar la existencia de diferencias significativas en-
315ENDOPARÁSITOS DE Zaedyus pichiy
tre machos y hembras dado que este género sólo
fue hallado en 3 individuos.
Carga parasitaria.—118 hpg (116-120).
Comentarios.—Cyclobulura sp. se encontró en
muy pocos hospedadores. La subfamilia
Labiobulurinae comprende tres géneros,
Cyclobulura, Tarsubulura y Labiobulura (Quentin,
1977). Los hospedadores de estos géneros son
xenartros, tupaidos, lorísidos asiáticos y marsupiales
australianos. La única especie descripta para
xenartros es Cyclobulura lainsoni Quentin, 1977
en Cyclopes didactylus Linnaeus, 1758
(Cyclopedidae) procedente de Belem, Brasil
(Quentin, 1977). La presencia de Cyclobulura sp.
en Z. pichiy sugiere la existencia de una nueva
especie aún no descripta, basado en nematodes
adultos colectados en hospedadores hallados muer-
tos (Navone, com. pers.). Sin embargo la baja
prevalencia observada de Cyclobulura sp. en esta
especie hospedadora y el hecho de no haberse
registrado en investigaciones realizadas sobre di-
ferentes especies de dasipódidos en una amplia
distribución geográfica (Navone, 1990), permite
sugerir que Cyclobulura sp. es un parásito no
habitual en este grupo de xenartros.
Nematoda: Trichuroidea: Trichuridae
Trichuris sp. (Fig. 2g)
Huevos de 61.5 x 27 µm (n=9), con forma de
limón y color ámbar. Presentan 2 tapones polares
sobresalientes y transparentes.
Localidad.— Malargüe (Estepa Patagónica).
Prevalencia total.—4%, sólo en hospedadores ma-
chos. No se realizó test estadístico para determinar
la existencia de diferencias significativas entre ma-
chos y hembras dado que este género sólo fue
hallado en 2 individuos.
Carga parasitaria.—66 hpg (53-80).
Comentarios.—Talmage y Buchanan (1954) seña-
laron la presencia de Trichuris sp. en Dasypus
hybridus Desmarest, 1804, Tolypeutes tricinctus
Linnaeus, 1758 y Cabassous unicinctus Linnaeus,
1758 sin precisar la procedencia. Diniz et al. (1997)
citaron a Trichuris sp. en armadillos en cautividad
de Brasil. El hallazgo de Trichuris sp. en Z. pichiy
constituye el primer registro para xenartros de Ar-
gentina. Sin embargo, la baja prevalencia observa-
da en el presente estudio (4%) y la ausencia en
otras áreas de distribución de xenartros (Navone,
1990) sugieren que Trichuris no es un parásito
frecuente en estos hospedadores.
Parásitos en tránsito (Fig. 2h)
Ooquistes redondeados de tamaño mediano, 36-44
x 33-40 µm (n=10), esporulados en las heces con
8 ó 16 esporoquistes.
Localidades.—Malargüe (Estepa Patagónica) y San
Rafael (Monte Bajo).
Prevalencia total.—20%; machos 13%, hembras
7% (p>0.05).
Carga parasitaria.—12265 opg (1600-53600).
Comentarios.—La presencia de parásitos de las
presas en el contenido intestinal de un predador es
lo que se conoce como parasitismo en tránsito
(Fugassa y Guichón, 2005). En este sentido es
común hallar parásitos de insectos en los
hospedadores que predan sobre ellos. Los ooquistes
observados en las heces de Z. pichiy corresponde-
rían a apicomplejos Adeleidae que parasitan a in-
vertebrados, principalmente grillos, coleópteros y
anélidos (Lange y Wittenstein, 2001). Estudios rea-
lizados en marsupiales (Teixeira et al., 2003), se-
ñalaron la presencia de ooquistes de Adeleidae en
las heces de Didelphis aurita Wied-Neuwied, 1826,
cuya morfometría coincide con la observada en los
ooquistes hallados en el presente trabajo. La resis-
tencia de la pared de los ooquistes o esporoquistes
de estos parásitos, les permite pasar a través del
tracto intestinal del hospedador sin sufrir cambios
en sus características morfológicas. Esta particula-
ridad ha sido incorrectamente señalada por otros
autores como pseudoparasitismo (Teixeira et al,
2003). De este modo, los Adeleidae serían fre-
cuentes en el contenido intestinal de los
depredadores de sus hospedadores invertebrados.
Su presencia en las heces de Z. pichiy podría ex-
plicarse por los hábitos tróficos de estos
hospedadores, que consumen preferentemente in-
vertebrados del suelo.
DISCUSIÓN
Los resultados obtenidos en la población de
Z. pichiy estudiada permiten indicar que el
promedio de las cargas parasitarias fue mode-
rado para protistas y bajo para nematodes.
Respecto a los cestodes, sólo se sugiere su
infección a través de la presencia de huevos
en las heces, ya que no se calculan las cargas
parasitarias por tratarse de helmintos
hermafroditas y polizoicos (nuevos proglótidos
son continuamente diferenciados desde el ex-
tremo anterior). Tanto en la Estepa Patagónica
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como en el Monte Bajo predominaron las
formas parásitas monoxenas (Eimeria spp.,
Aspidodera spp., Trichostrongyloidea,
Trichuris sp.), aunque también se hallaron
parásitos de ciclo heteroxeno (Mathevotaenia
sp., Cyclobulura sp.) que necesitan de un
hospedador intermediario. La predominancia
de formas monoxenas sugiere por un lado una
dieta más herbívora que insectívora y por otro
la ingesta de suelo. Consecuentemente, estó-
magos de piches del Departamento de
Malargüe analizados por Superina (2007) con-
tenían un promedio de 66% de arena y todos
los ejemplares estudiados también habían in-
gerido materia vegetal. Esta última represen-
taba el ítem predominante en 5 de 26 ejem-
plares examinados, mientras que otros piches
habían ingerido una mayor cantidad de larvas
y adultos de coleópteros (ítem predominante
en 11 y 3 piches, respectivamente), hormigas
(n=5), dípteros (n=1) o arácnidos (n=1). Unos
pocos (n=2) habían ingerido vertebrados (la-
gartijas o pelos de mamíferos). En base a es-
tos hallazgos los piches fueron clasificados
como omnívoros oportunistas que se alimen-
tan predominantemente de insectos (Superina,
2007) y ello se corresponde con la presencia
de parásitos propios de coleópteros y de otros
artrópodos. Sin embargo, a pesar de la fre-
cuencia de insectos entre los ítems dominan-
tes en la alimentación, no parecerían estar
involucrados en la transmisión de
endoparásitos para Z. pichiy, considerando la
baja riqueza de parásitos heteroxenos halla-
dos (2 especies), aunque la presencia de
Cyclobulura sp. refuerza la hipótesis de las
preferencias tróficas de Z. pichiy, dado que la
única especie conocida del género, C. lainsoni,
es parásita de Cyclopes didactylus, que es
básicamente insectívoro (Eisenberg y Redford,
1999).
Entre los nematodes, Aspidodera spp. fue el
más frecuente tanto en la Estepa Patagónica
como en el Monte Bajo. Si bien no pueden
diferenciarse las especies por medio de sus
huevos, la observación de adultos de A.
fasciata y A. scoleciformis en la materia fecal
de algunos ejemplares examinados, confirma
que ambas especies coexisten en Z. pichiy.
Los trichostrongylidos no mostraron prefe-
rencia por ningún ambiente en particular, y su
prevalencia fue del 26%, menor a la observa-
da en otros xenartros (e.g. C. villosus de la
provincia de Buenos Aires), en los cuales
Navone (1987b) observó un 64% de indivi-
duos parasitados por T. tuberculata, la espe-
cie de trichostrongylido más común en C.
villosus.
Trichuris sp. se encontró sólo en dos ma-
chos provenientes de la Estepa Patagónica. De
modo similar, Cyclobulura sp. sólo se encon-
tró en tres individuos machos. En muchas
especies de vertebrados los machos tienen tasas
de parasitismo más altas que las hembras por
razones fisiológicas o ecológicas (Wilson et
al., 2002), pero en este caso, se requeriría de
un mayor número de muestras para determi-
nar si existe una explicación biológica para
que Trichuris sp. y Cyclobulura sp. sólo
parasiten hospedadores machos de Z. pichiy o
si se trata de un efecto aleatorio.
La presente investigación pretende avanzar
sobre el conocimiento del estado de salud de
las poblaciones silvestres de Z. pichiy. Una
leve a moderada carga parasitaria es normal
en animales silvestres y no necesariamente está
ligada a una manifestación clínica. Algunos
parásitos pueden causar lesiones en sus sitios
de infección por su localización (e.g
intracelular en Eimeria spp.), por su modo de
fijación (e.g. Trichuris sp.) o en distintos te-
jidos durante la migración larval. Efectivamen-
te, el análisis histológico de 150 piches deco-
misados muertos por las autoridades, indicó
que las lesiones más comunes en esta especie
están relacionadas con la infestación con en-
tero y ectoparásitos o migración larval
(Superina et al., 2009). Sin embargo, el exa-
men clínico y hematológico de los ejemplares
muestreados para este estudio sugirió que su
carga parasitaria no los afectó
significativamente (Superina et al., 2009;
Superina y Mera y Sierra, 2008). El monitoreo
de sus cargas parasitarias a lo largo del tiem-
po permitirá evaluar el impacto de actividades
antrópicas y de factores ambientales sobre la
salud poblacional, ya que el estrés crónico
afecta negativamente el sistema inmunológico
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de los animales y puede llevar a un incremen-
to de las cargas parasitarias (Oppliger et al.,
1998). En el caso de especies que están some-
tidas a la cacería furtiva y por lo tanto son
decomisadas con cierta regularidad (e.g. Z.
pichiy), es esencial contar con la información
parasitológica de distintas poblaciones silves-
tres. En el caso de que existan diferencias entre
la composición parasitaria de distintas pobla-
ciones, el análisis coproparasitológico de un
ejemplar decomisado podría ayudar a delimi-
tar su área de origen y por lo tanto permitir su
liberación en el hábitat apropiado. En este
sentido, los avances en las investigaciones
parasitológicas de animales silvestres y en
particular de xenartros permitirán ampliar el
conocimiento taxonómico de su fauna parasi-
taria, su distribución geográfica y el espectro
de especies hospedadoras con el fin último de
referenciar áreas, hospedadores y especies
parasitarias asociadas. Si bien estudios pre-
vios pueden afirmar que hospedadores
emparentados tienden a albergar especies pa-
rásitas relacionadas entre sí, los parásitos de
una especie hospedadora en particular están
determinados por el medio ambiente, los há-
bitos del hospedador y los cambios que éstos
pudieron haber experimentado en el curso de
la evolución (Navone, 1983).
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